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	1. Chapter 1

N/A Los personajes de Vampire Knight y algunos sucesos que se mencionan en esta historia no me pertenecen, son propiedad de Matsuri Hino.

Así mismo, he usado la traducción de algunos fansub para la recreación de varios flashbacks. No recuerdo todos pero el mas importante es Menos FreeTime. Mi agradecimiento y el crédito que les corresponda.

* * *

><p><strong>PROLOGO<strong>

**CON LAS ALAS ROTAS**

Se encontraba sentado en el piso mojado; recargado sobre la pared a medio derrumbar de uno de los edificios de la academia. Aunque resultara increíble, estaba gravemente herido. La lluvia golpeaba con fuerza contra él mientras veía como los cuerpos tendidos a su alrededor eran empapados por ella, y el agua que se acumulaba en el piso se mostraba teñida de rojo y despedía intensamente el aroma característico de la sangre. Podría ser para cualquier vampiro una imagen y un aroma provocador, pero a él en ese momento le provocaba nauseas.

Miró una de sus manos, de a momentos su vista se nublaba. Sé sentía mareado y débil. De manera dolorosa, los recuerdos volvían a su mente. Todo había sucedido tan rápido. Los sangre pura estaban furiosos porque él había decidido sacrificarse para crear el nuevo metal para las armas de los cazadores; ya que el anterior había perdido su poder. En respuesta se habían agrupado y habían arremetido con furia contra la academia junto a un séquito de ex humanos y nobles buscando eliminarlo antes de que arrojara su corazón al horno.

En su momento sólo Zero les hizo frente sin temor, y pese a lo que él suponía, por primera vez el cazador había pedido su ayuda.

Sus planes eran dejarle al chico el trabajo de contener a los vampiros mientras él se dirigía al horno; pero por algún motivo, después de escuchar las palabras del joven fue hasta él para pelear a su lado. Quizá eso había sido en parte debido al hecho de que el cazador había dejado a un lado su orgullo por el bien de la academia y de Yuuki.

Sin embargo, a él esa decisión le costó mucho. En sólo unos instantes todo fue un terrible caos; y mientras peleaban contra los intrusos, Yuuki, su Yuuki se les había adelantado y había arrojado su propio corazón al horno sin que él ni nadie pudiesen evitarlo.

En ese momento, con todo el aroma a sangre esparcido por doquier, él sólo pudo percatarse de dicha acción cuando el grito de Zero resonó en el lugar. Con desespero lo había buscado con la mirada creyendo que había sido herido; pero en vez de eso, lo halló corriendo hacia el horno eliminando a cualquiera que se le atravesara en el camino.

Por un instante la confusión lo había embargado al punto que no comprendió por qué Zero corría; hasta que cayó en cuenta de lo que sucedía cuando un fuerte aroma a sangre conocida le provocó una terrible angustia. Yuuki ya se encontraba parada frente al horno y girándose hacia ellos se despedía con una cálida sonrisa.

Se había quedado petrificado, sin poder moverse y sin saber qué hacer. Por primera vez su mente estaba en blanco. En respuesta, dolorosamente sitio como su corazón era atravesado por la mano de uno de sus enemigos, pero ese dolor no se comparaba al dolor que sentía su alma.

Su corazón había estado a punto de ser arrancado, después de todo él era el principal objetivo; pero alguien distrajo a su enemigo; y él, reuniendo su fuerza, se deshizo de aquel vampiro e intentó ir hacia ella. En ese momento Zero ya la tenía entre sus brazos y lloraba; mientras Yuuki tocaba su mejilla consolándolo y le dedicaba sus últimas palabras. En cambio él estaba tan lejos y cuando apenas dio un par de pasos hacia ella, en un segundo Yuuki ya se había convertido en una lluvia de brillos y polvo.

Seguido de esto, en el lugar había resonado el grito desgarrador del cazador; y él había sentido que se quedaba sin respiración. Luego, casi como en repuesta al dolor del joven, el metal salió del horno y junto a éste, Zero también desplegó su poder como nunca antes, aunque no parecía haber estado del todo consciente de ello.

Ambos arremetieron con furia contra los vampiros enemigos, destruyéndolos a casi todos, incluido a aquel que lo había herido a él. Cuando los sangre pura que aún continuaban con vida vieron esto, huyeron seguidos de muchos de sus súbditos.

Pero eso ya era ajeno a él. Lo único que había podido hacer en ese momento era ver a Zero llorando, abrazando con fuerza contra su pecho el vestido que había traído puesto Yuuki. Era una imagen irreal, no podía ser cierta de ningún modo.

Con esta idea había continuado caminando hacia el horno, apoyándose del muro que estaba a su lado y oprimiéndose con fuerza el pecho. Sin embargo no había podido resistir más y había resbalado al piso quedando inconsciente.

Ahora que había abierto los ojos y que la lluvia lo golpeaba con fuerza. Intentó ponerse en pie nuevamente pero se sentía muy débil. La herida en su pecho sangraba un poco y las del resto de su cuerpo, como ésta, no podían sanar ya que habían sido hechas por armas de cazadores y esto retrasaba su regeneración.

No sabía realmente por cuanto tiempo había estado inconsciente; su mirada estaba borrosa, y oía voces amortiguadas a su alrededor. Miró nuevamente el piso, efectivamente, el agua que corría era color carmesí. El dolor se hizo más fuerte. Pero no se trataba sólo del dolor físico sino también el de su alma que era el más insoportable.

Intentó incorporarse nuevamente, pero fue inútil. Entonces levantó el rostro y con eso cayó en cuenta de la masacre, había cuerpos de cazadores por doquier, ya que estos, a diferencia de los vampiros, no se convertían en cenizas. Los cazadores que aún continuaban en pie los estaban recogiendo dirigidos por Yagari; mientras que Ichijou y los demás vampiros súbditos suyos, atendían a los cazadores heridos y a sus propios compañeros.

Él estaba solo y cubierto por una gruesa gabardina que debía ser de alguno de sus vampiros. El motivo vino de inmediato a su mente; era demasiado tentador estar cerca de él estando todos heridos; por eso los vampiros suponiendo que él estaría bien, pero necesitaba tiempo, se mantenían alejados ayudando a otros.

Para entonces su vista ya no estaba borrosa. Giró su rostro hacia el frente y se percató de la presencia del director que se encontraba al lado de Zero, quien estaba arrodillado. La lluvia había pegado su pelo a su rostro y su ropa al igual que la del joven cazador, estaba teñida de rojo. Intentaba consolar a su hijo aunque él mismo parecía haber envejecido muchos años. Zero simplemente no le prestaba atención.

Alrededor del cazador, el metal que había abandonado el horno para acabar con sus enemigos, se había convertido en cientos de hermosas mariposas platinadas que revoloteaban por todo lados, especialmente alrededor del joven cazador, pero también de Kaien y ahora que lo notaba, de él mismo; y poco a poco se dirigían de regreso al horno.

Entonces también recordó como Zero había desplegado su poder, pero ahora ya no estaba rodeado de aquellas ramas plateadas y luminosas que brotaban de él cuando se hacía uno con la bloody rose. Sin embargo continuaba llorando ya que podía ver los ligeros temblores de su cuerpo. Nunca lo había visto de esa manera, estaba sufriendo realmente y eso provocó en él, que el dolor de su alma se hiciera incomprensiblemente aún más insoportable

Tuvo entonces el fuerte deseo de ir hacia él y borrar de alguna manera ese dolor; pues por un momento sintió que si lo hacía, su propio dolor disminuiría

- Ze ... cero.

No sabía por qué este nombre es el que había brotado de sus labios; aun así intentó hablar con fuerza, quería realmente llegar al horno, pero su voz era apenas audible. Quizá Zero no se percató de su voz, pero el director se giró hacia él.

- Ka…name… kun-. Apenas lo dijo en un susurro y se giró completamente hacia él.

El director tenía una expresión de profundo dolor. Kaname intentó ponerse en pie de nuevo, fue entonces que el director se dirigió hacia él.

- Estás herido. Todos están muy heridos. Tus vampiros prefirieron mantenerse alejados. Yagari dijo que te atacaron directo en el corazón. Él te cubrió con su gabardina después de ver tu herida. ¿Cómo te encuentras ahora?

- Me siento débil… pero eso no es importante… Yuu…ki… ella. ¿Por qué ella?... no debió pasar… yo… no quería…. Ella…

- Lo sé… ella actuó por su cuenta… mi hija Kaname… ella… -. Las lágrimas amenazaron con nublar la vista del director.

- Perdóname, fue mi culpa… yo debí protegerla y en cambio -. Inconscientemente su mirada se posó en la figura del cazador.

- Ella quería protegerlos a ambos, proteger a la academia y sobre todo a los humanos.

- ¡Pero ella no tenía que sacrificarse!... esa era mi decisión.

- Lo sé… aunque me duele demasiado… fue lo que ella quiso, por primera vez mi pequeña quiso ser egoísta.

- No tiene sentido, no lo tiene.

- Lo sé… pero por ahora tenemos que atender tus heridas.

- No.

- Kaname… por favor… permíteme hacerlo…. De otra forma me derrumbare aquí… Zero tampoco me escucha...

- Llévame hasta el horno…

- ¿Qué vas a hacer?

- Lo que vine a hacer a este lugar.

- No, eso no… por favor.

- Déjame, Kaien…

- Pero…

- Sólo cuida de él – dijo mirando hacia Zero - no permitas que haga una tontería. A Yuuki la entristecería. Él, sé que él podrá lograr mucho ya que es un cazador y un vampiro que una vez fue humano. Creo que él podría ser el único capaz de comprenderlos a todos...

- Para… no digas eso… tú…

- Yo… yo no puedo estar sin ella, no puedo, no otra vez, ya había decidido que mi tiempo había llegado, además estoy muy herido – Kaien lo miró suplicante - No me mires así, te recuerdo que soy más viejo que tú, al menos deja que decida cómo quiero morir.

El director no dijo nada más, le ayudó a levantarse y lo condujo hasta el horno. Sin que se le pidiera y pese al dolor que debería estar sintiendo también, lo dejó solo junto a Zero quien ni siquiera lo miró.

- Kiryuu, yo… no quería que esto sucediera… esto no tenía que ser así… quien iba a arrojar su corazón en el horno era yo.

- ¡Cállate miserable, no quiero oír tu voz!

Kaname miró al cazador, no sabía qué hacer, quería atraerlo hacia sí y abrazarlo,

- Realmente lo siento, yo la amaba… sé que sabes lo que eso significa… sólo espero que puedas perdonarme.

- Te dije que te callaras... esto no debió ser así, ella no tenía por qué hacerlo, todo fue culpa tuya, siempre manipulando a todos, si no hubieses comenzado tu maldito juego… ella…- el cazador apretó sus puños sobre el suelo mojado.

- Kaname sintió que nuevamente atravesaban su corazón.

- Lo sé, todo fue mi culpa, yo había decidido arrojar mi corazón, yo quería que ella se quedara a tu lado, sabía que sería feliz… ahora ella se ha ido, y yo no puedo vivir sin ella… yo no puedo vivir con este dolor. Lo siento, pero por favor, sigue adelante...

Dio un paso al frente y colocó su mano a modo de cuchilla y la dirigió hacia su pecho, sin embargo apenas rasgó su camisa ya que la mano del cazador detuvo la suya.

Kaname sorprendido por la rapidez del movimiento, lo miró y perdió el equilibrio cayendo sobre una rodilla al piso seguido del cazador que aún sostenía con fuerza su mano.

- ¡¿Qué crees que estás haciendo?!

Entre sorprendió y molesto intentó zafarse del agarre.

- Suéltame.

- ¡No… y te hice una pregunta! – Kaname miró a los ojos al joven, estaba completamente empapado y su pelo se pegaba a su rostro; tenía los ojos enrojecidos por el llanto pero aún con ello lo miraba furioso.

- Lo que vine a hacer.

- ¿Acaso eres un maldito cobarde?

- ¿Q…qué?

- ¿Vas a dejar que el sacrificio de Yuuki sea en vano?, ella lo hizo por ti, ella no quería que tú te sacrificaras; y ahora como si nada vas a arrojar tu corazón también. No te lo voy a permitir.

Kaname lo miró, ahora podía verlo perfectamente; este chico tenía la misma mirada que su primer amor, el único; aquella mujer que arrojó su corazón al horno para crear las primeras armas de los cazadores. Ya se había percatado que Kiryuu tenía su mismo color de ojos y de pelo, pero ahora el parecido era asombroso.

- Yo… yo no soy como tú.

- No, no lo eres – El cazador había soltado su brazo, pero ahora lo tenía sujetado del cuello de su camisa - Pero eres el rey de los vampiros, se supone que tendrías que ser mejor, por eso ella te amaba a ti, no puedes renunciar, no lo voy a permitir, en este momento yo mismo desearía dispararte con esta arma y desaparecerte, pero no lo voy a hacer por ella. Así que si quieres arrancarte el corazón, hazlo cuando sus deseos se cumplan.

- Estoy muriendo Kiryuu – dicho esto un hilo de sangre brotó de su labios; Zero lo soltó y lo miró con lo que le pareció al sangre pura, un ligero matiz de aprensión - Me apuntaron al corazón, y me hirieron con armas anti vampiros, tu sabes lo que eso significa, estoy muriendo.

- ¡No…no… tú no vas a morir, yo no voy a permitir que Yuuki haya muerto por nada!

- Kiryu ...

- ¡Cállate!

Dicho esto, el cazador miró alrededor, estaban prácticamente solos, así que se descubrió el cuello.

- ¿Qué… qué haces?

- ¿No es obvio?, te estoy ofreciendo mi sangre…así que bébela para que tus heridas…

- No es tan fácil, tu sangre no podría.

- ¿Cómo lo sabes?… he bebido de varios sangre pura ¿no?...

Ambos se quedaron mirando en silencio, había dejado de llover pero el cielo aún rugía y se iluminaba con los estruendos.

Con un movimiento rápido Zero lo sujetó de la nuca y lo atrajo a él. Una descarga eléctrica lo recorrió y le provocó un temblor en todo el cuerpo, ahora su rostro estaba en el cuello del joven cazador. Cerró los ojos, Kiryuu tenía razón, Yuuki no quería que él se sacrificara, por eso lo había hecho, ella no quería que todo lo que amaba desapareciera.

Kaname con el rostro oculto en el cuello del cazador, comenzó a llorar en silencio. En verdad el joven poseía la fortaleza que a él le faltaba. Quizá hace mucho tiempo que él había querido que todo acabara, pero con Yuuki viva se había detenido, ahora irónicamente era el cazador quien lo sostenía para evitar que se hundiera.

Sin poderlo evitar se aferró a los brazos de Zero sujetando con fuerza su camisa, mientras las lágrimas corrían más copiosamente mojando el ya de por si empapado pecho del cazador.

Sabía que cualquiera que los viera no podría dar crédito de lo que sus ojos veían y por un segundo agradeció que Kaien se hubiese llevado a todos y los hubiese dejado solos.

Se acercó más al cazador, aspiró su aroma y extrañamente esto pareció nublar sus pensamientos, pues sin ser muy consiente, comenzó a pasear su nariz del lóbulo de la oreja al hueco de la clavícula del joven. Con esto, Zero no pudo evitar que un ligero tono carmesí se instalara en sus mejillas, por lo que cerró los ojos; y sus dedos, que sostenían la nuca del sangre pura, temblaron ligeramente.

- Mierda Kuran… sólo bebe…

El sangre pura no escuchó el reclamo del cazador, simplemente comenzó a lamer su cuello, justo donde había elegido morderlo. Un suspiro entrecortado brotó de sus labios cuando abrió su boca, y entonces, de forma sutil pero decididamente clavó sus colmillos en aquel esbelto cuello, inmediatamente la sangre fluyó y comenzó a beber lentamente.

Después de unos segundos no pudo evitar sentirse culpable, Yuuki acababa de dejarlo y él no podía evitar que su cuerpo se estremeciera ante el sabor de la sangre del cazador. Era tan exquisito, en ella podía sentir tristeza y dolor, pero también calidez y seguridad. Su corazón comenzaba a latir con fuerza y con cada sorbo parecía que su sed aumentaba en vez de disminuir.

Zero comenzó a sentirse mareado, y la vista empezó a nublársele.

- Kuran, es suficiente - intentó separarlo de sí, pero el sangre pura no lo escuchaba y parecía que inconscientemente se aferraba más a él.

- ¡Oye!… para… yo tampoco tengo intención de morir aún.

No había reacción en el sangre pura, pero pudo darse cuenta que estaba llorando intensamente mientras bebía.

- ¡Kaname… es suficiente!

Al escuchar su nombre el vampiro reaccionó y sé separó del cazador, aún con los ojos carmesí lo miró. Era una mirada intensa y el joven desvió su rostro para rehuirla.

- Yo… lo siento

- Está bien… ¿cómo te sientes? – preguntó el cazador, con la mano sobre el lugar donde el sangre pura había bebido.

- Parece que después de todo tu sangre si funciona…

- Mmm.

- Oye, tú también fuiste herido con un arma ¿no es así?

- Eh ...

- Aún no cierra… la mordida.

- No es nada… voy a estar bien…- dijo Zero, pero la tristeza se veía reflejada en su ojos.

Este chico realmente poseía una gran fortaleza y por Yuuki era que intentaba mantenerse en pie y no darse por vencido. Él sabía que tenía un gran dolor en el alma. Entonces se dio cuenta que no sólo había llorado por su propio dolor sino también por el de Kiryuu, al beber su sangre. Sabía que el cazador fingiría estar bien, pero no era así.

- Permíteme – dijo sujetando su brazo antes de que el cazador se pusiera en pie. Zero lo miró desconcertado – al menos déjame hacer esto.

Acercó sus labios al cuello del joven y éste intentó retroceder, pero Kaname lo sujetó de la camisa para impedirlo, un ligero halo de energía violeta apareció entre los labios del sangre pura y la piel del cazador y los orificios dejados por sus colmillos comenzaron a sanar. Zero se ruborizó y se apartó de él bruscamente

- Ya te dije que voy a estar bien, ahora quiero estar solo, sólo eso – dijo poniéndose en pie, observando un instante el horno y con una mirada de profundo dolor le dio la espalda y se dispuso a marchar. Antes de alejarse mucho volvió ligeramente el rostro y lo miró por encima del hombro – No se te ocurra hacer ninguna estupidez. Tienes que terminar lo que empezaste. Eliminar a esos sangre pura que atacaron la academia y buscar una manera más adecuada de lograr una coexistencia con los humanos.

Kaname lo miró sorprendido y se quedó ahí arrodillado viéndolo marchar. La lluvia comenzaba a caer de nuevo, llevándose consigo los rastros carmesí de la batalla. Levantó el rostro al cielo y permitió que las gotas lo mojaran. Zero tenía razón, aún no podía rendirse, el cazador no lo haría, estaba seguro. Sonriendo amargamente se puso en pie y se giró hacia el horno.

- Yuuki…no pude evitar que te sacrificaras… el dolor que has dejado en mi es tan grande que no sé cuánto tiempo podré resistir con él. Pero lo aprovechare para terminar lo que inicie, antes de eso no podré verte nuevamente, pero te juro que pronto nos volveremos a reunir.

- Dicho esto se alejó.

Un suspiro entrecortado brotó de sus labios, mientras su vista se perdía otra vez el hermoso horizonte que delataba el inicio del crepúsculo vespertino, con sus tonalidades carmesí y predominantemente violetas que siempre le hacían recordar aquel día.

La línea que separaba al día de la noche estaba frente a sus ojos, mostrándole nuevamente el reflejo de aquello que más añoraba.

_¿_Cómo_ puedo deshacerme de este profundo anhelo?_

_¿Cómo me hago a la idea de que no podré tenerlo jamás?_

Una vez más se volvía a hacer las mismas preguntas y una vez más, como en muchos años, no tenía la respuesta a ellas.

Cerró los ojos y deslizó suavemente la punta de sus dedos sobre sus labios y luego posó su mano sobre su cuello; mientras su corazón comenzaba a acelerarse y algo parecido a una opresión se creaba en su estómago. No era una sensación completamente placentera, pero ya se había acostumbrado a sentirla cada vez que los recuerdos acudían a su mente. Una sensación producto de la mezcla de arrepentimiento, dolor, tristeza, miedo, deseo, calidez y esperanza. Algo que no podía evitar sentir, algo que cada día que trascurría le hacía más difícil reprimir el deseo de volver.

No sabía a ciencia cierta en qué momento había comenzado a sentir todo eso. Quizá siempre fue así, pero había tratado de no prestarle atención. Quizá le deseo desde sus días en la academia, cuando el joven era prefecto y él el presidente de la clase nocturna; siempre retándose, aborreciéndose y disputándose el amor de ella. O quizá fue desde que lo conoció aquel día nevado en esa montaña junto a su gemelo, cuando aún mostraba esa mirada inocente y dulce y que más tarde una de su especie le arrebataría. O tal vez fue desde aquella vez cuando le atacó con ese cuchillo y él conoció por primera vez aquella mirada de desprecio que a partir de ese momento le dedicaría siempre. No, no tenía la más mínima idea. Pero de lo que si estaba seguro era que algo había cambiado ese día trágico hace cinco años; y que aún recordaba claramente como si hubiese sido ayer…. Ese día perdió a Yuuki, pero descubrió algo más. Ese día se separaron, pero algún día volvería a él y se ganaría su perdón.


	2. Chapter 2

**_CAPÍTULO 1. _**

**_Un nuevo comienzo _**

_Las horas transcurren sin piedad; y los días se convierten en semanas, las semanas en meses, los meses en años. Así el tiempo pasa, una estación sucede a otra borrando cualquier recuerdo, sumiéndome cada vez más en la oscuridad; y aún me pregunto si sigo siendo yo, si aún soy capaz de amar; si aún soy capaz de sentir. Por ello, mientras pueda quiero saber que te tengo, quiero saberte mío; quiero cortar tus alas y que en esta larga noche te quedes por siempre conmigo._

_**Otoño, Treinta años después.**_

Era una tarde tranquila. La estación estaba en su completo apogeo y muestra de ello eran los colores ocres del paisaje; el olor característico y las hojas que bailaban en las calles arrastradas por el viento.

El sol ya brillaba cerca del horizonte y poco a poco iba adquiriendo los tonos anaranjados y rojizos que anuncian la cercana puesta.

Fue entonces cuando un elegante auto negro de vidrios polarizados, abandonó la ciudad; cruzó el puente y comenzó a ascender por una empinada colina.

En lo alto y a lo lejos, podían verse despuntando, algunas de las imponentes torres pertenecientes a la academia Cross.

El auto continúo por varios minutos su camino a través del sendero adoquinado y flanqueado por enormes arboles de hojas caducas; hasta estacionarse frente a la escalinata principal de aquella edificación.

De inmediato las puertas se abrieron y comenzaron a descender dos atractivos jóvenes; uno de ellos alto, rubio y de ojos verdes; de porte elegante y actitud despreocupada. El otro, más alto que el anterior, de pelo rubio cobrizo, alborotado y de aspecto más salvaje y serio. Eran Ichijou Takuma y Akatsuki Kain; ambos aristócratas y vampiros de clase noble.

- Bien, ya estamos aquí… – dijo el primero desperezándose y mirando hacia lo alto de la escalinata.- No puedo creer que ya hayan pasado tantos años ¿no crees?... – nadie contestó, entonces se giró y sonriendo se inclinó hacia el interior del auto - ... ¿Sucede algo?...

No recibió respuesta, en cambio, otro joven descendió del auto lentamente, casi como si le pesara tener que hacerlo. A diferencia de ellos; éste tenía el pelo castaño oscuro y ligeramente ondulado; los ojos borgoña, la piel moreno claro y su porte era aún más elegante. Por mucho destacaba sobre los otros dos. Era Kuran Kaname, vampiro sangre pura y actual líder de la sociedad vampírica.

- Será mejor darnos prisa Kaname… Cross-san debe estarnos esperando desde hace rato.

El vampiro sólo asintió; pero antes de seguirlos, dedicó una mirada nostálgica al horizonte; luego los tres comenzaron a ascender por las escaleras de piedra labrada. Ichijou parecía ser el más animado, ya que hablaba con Akatsuki sobre lo que recordaba de aquel lugar, que para hastío de éste, era mucho.

Sin prestarles atención, Kaname levantó la vista hacia la gran reja. Hacía treinta años que la había atravesado para marcharse y no había vuelto desde entonces. Ahora ésta parecía haber sido reparada recientemente, e igual, mucho de lo que veía a su alrededor había cambiado. Esa vez, todo lo que había quedado eran destrozos. Pero ahora, incluso nuevos árboles habían crecido sustituyendo a los anteriores que habían sido destruidos durante aquella batalla.

Sonrió con ligera amargura y deslizó la punta de sus largos dedos sobre la cerca de piedra a lo largo de las escaleras, y no pudo evitar sentirse extraño ahora que volvía a estar aquí. Aun a pesar de que lo había deseado desde hace muchos años, no podía evitar el sentimiento de temor por la posibilidad de reencontrarse con el pasado y tampoco podía evitar el sentimiento de dolor a causa de todo lo que había sucedido y lo que había perdido aquella noche.

Ambos eran sentimientos que nunca había compartido con nadie y por ende eran desconocidos para quienes lo rodeaban. Ambos eran sentimientos que no podía darse el lujo de dejar ver dada su condición y todo lo que ésta implicaba. Aunque no era como si no hubiese pasado por lo mismo antes; de hecho, eso ya formaba parte de su vida. Después de todo, con una existencia de diez mil años no podría ser de otra manera. Pero a pesar de ser así, aún no podía acostumbrarse a su soledad y a perder siempre aquello que llegaba a ser importante para él; y tal vez jamás se acostumbraría. Quizá era por eso que había vuelto; aferrado a esa pequeña esperanza depositada en aquel anhelo.

- Chicos… que gusto volver a verlos… bienvenidos.

Apenas cruzaron la verja, frente a ellos apareció Cross Kaien; el dueño de aquel lugar. Al igual que en el pasado, llevaba el pelo sujetado en una coleta con algunos mechones escapando de ella; e iba envuelto en un extraño chal verde. Sin embargo no podía negarse que el tiempo había pasado en cierta medida; ya que detrás de los anteojos, sus ojos color paja lucían cansados.

En este momento el hombre les sonreía amablemente y eso delataba que aún mantenía aquella actitud relajada que lo caracterizaba.

- Gracias, Kaien… - respondió por todos Kaname.

- Soy yo quien debería agradecerte por haber decidido venir personalmente.

- Dijiste que lo que querías tratar era algo sumamente importante.

- Y lo es en verdad. Bueno, pero antes supongo que desean descansar, ha sido un viaje largo… Acompáñenme por favor; el servicio se encargará de su equipaje.

El grupo lo siguió y mientras avanzaban por una de las veredas, Kaname volvió a mirar a su alrededor. Efectivamente la academia permanecía igual que en el pasado. La punzada de dolor en su pecho se hizo más fuerte, por lo que para evadirla, prefirió mirar hacia los jardines donde hermosos crisantemos se hallaban en plena floración.

- Cross-san , tengo entendido que la Academia no imparte clases desde hace treinta años. Pero veo que hay bastante movimiento. ¿Acaso volverá a entrar en funcionamiento?

Kaname reaccionó ante las palabras de Ichijou, y miró hacia donde veía el noble. Por estar sumido en sus pensamientos no se había percatado de nada, pero efectivamente, en varios puntos de las instalaciones parecían haberse hecho trabajos de restauración recientes; y en ese momento un par de docenas de hombres con herramientas, que parecía habían llegado al final de su jornada, se alejaban del edificio principal por uno de los parajes.

- Algo así… al menos esa es la intención… pero ya habrá tiempo de hablar de eso.

El sangre pura miró a Cross, quien sin haber tomado mucha importancia al hecho, continuaba su camino. En cambio él, se detuvo y miró el alto edificio que se erguía varios metros frente a él; con sus amplios ventanales y vitrales con el emblema de la familia Cross. Sus ojos se clavaron en una de las altas torres.

... flashback ...

El frio y algunos copos de nieve golpeaban contra él. Acababa de hacer algo en lo que no había tenido más remedio. Había despertado a Yuuki. Ella ahora lo miraba incrédula y a la vez feliz. Ella finalmente lo recordaba…

De pronto, en lo alto de la torre se hallaba el joven cazador apuntándole con su arma; estaba furioso…

- Huelo sangre que conozco… Es la sangre de Yuuki… eso y… la presencia de dos vampiros!... Kuran!… tú la trasformaste!…

- Basta Zero!... – Yuuki se incorporó y se interpuso - él es, él es… mi hermano mayor… lo siento… lo siento… - Sin más, ella cayó inconsciente.

- ¡¿Hermanos?!… - el cazador se mostraba en _shock_.

- Yo hubiese sido más feliz si hubiese nacido como su verdadero hermano… Tu rostro dice "no quiero creerlo"

- Ella dijo que eran hermanos y tú lo niegas… ¿por qué?

- Sin lugar a dudas Yuuki es la verdadera hija de la familia Kuran de sangre pura… como vampiro debes comprenderlo… pero como cazador ¿Qué harás ahora?

Tomó el cuerpo de la joven y se marchó dejando al cazador en lo alto de la torre.

-? ... ¿Ame ... Kaname?

Dejó a un lado sus pensamientos, pero no respondió a quien lo llamaba. Sólo siguió mirando el edificio de abajo hacia arriba.

Todos esos años, como una maldición; parecía poder recordar a la perfección cada expresión y cada gesto en el rostro de aquel cazador como si hubiesen sido cinceladas en su mente. A veces era agradable, pero otras como ésta, sólo le hacían recordar lo mucho que aquel debería odiarlo por todo el daño que le había causado.

Suspiró sutilmente y estando a punto de volverse, su atención fue atraída por alguien que salió del edificio y se encaminó hacia ellos. Él se lo quedó mirando, era un hombre alto, atractivo, de pelo castaño corto y alborotado, y de ojos color avellana. Si no se equivocaba, era Takamiya Kaito, el mejor amigo de Kiryuu.

Físicamente se veía mayor que él y que los otros nobles. Aunque eso era normal ya que la longevidad de los cazadores era diferente y menor a la de los nacidos como vampiros. Los cazadores alcanzaban cierta edad y luego el tiempo pasaba por ellos más lentamente. Kaito había alcanzado ya dicho estado. Mientras que ellos como vampiros aún aparentaban veinte años, Kaito aparentaba diez años más que ellos. Kaname no pudo evitar preguntarse cómo se vería Kiryuu-kun ahora. Si bien era un cazador, ahora era un vampiro, aunque uno ex humano.

- ¿Director? - El cazador, al pasar a su lado, lo miró con el ceño fruncido y se siguió de largo. Él en cambio se quedó mirando las puertas del edificio, esperando algo más.

- Kaito-kun, ¿Qué sucede?

- Ya han terminado con la biblioteca. Así que a partir de mañana los bibliotecarios podrán hacer su trabajo.

- Eso es bueno.

- Por supuesto, ya era hora… en fin, yo se lo informaré a él… de todos modos tengo que volver, aún tengo trabajo que hacer en la asociación.

- Gracias por tu ayuda, Kaito-kun.

- Sí, claro…

Kaname se giró y miró al joven alejarse. El chico ni siquiera se había dignado a mirar a los otros vampiros. Era evidente su desagrado hacia ellos.

- Me recuerda al prefecto de entonces…– dijo de pronto y sin emoción alguna, Akatsuki – Sí, aunque ahora él es…

- Yo creo que deseo algo de beber. – algo nervioso, Ichijou lo interrumpió y miró a Kaname y al director alternativamente.

- Si…claro, vamos a mi casa. Isaya me ha enviado un excelente té...

- Yo preferiría que habláramos de una vez sobre lo que nos trajo aquí.

Cross sonrió y los tres reemprendieron el camino hacia la residencia del director.

A Kaname no le era muy agradable estar ahí, cada minuto que pasaba rememoraba cosas que deseaba olvidar por completo desde hace mucho.

Miró hacia el horizonte, el sol se había ocultado por completo y los colores que ahora se reflejaban en el cielo eran carmesí mezclado con violeta

_"Ya te dije que voy a estar bien, ahora quiero estar solo, sólo eso…"_

_"No se te ocurra hacer ninguna estupidez, tienes que terminar lo que empezaste._"

- …ryuu-kun. Pero su trabajo le impide hacerse cargo completamente.

Kaname miró nuevamente a sus acompañantes. Estaban hablando de Kiryuu, pero él no escuchó nada más que el final de la respuesta de Kaien.

- Ya veo… ¿entonces ese joven que acaba de marcharse lo apoya?

- Hmmp… Bueno, digamos que, a regañadientes… Antes era a él a quien Zero de cierta forma respetaba, llegó a ser algo así como un hermano mayor para él. Pero por una extraña razón los papeles se han invertido, aunque siguen siendo muy buenos amigos, supongo que no habría nada que Kaito-kun no haría por mí hijo.

No tenía idea de que habían estado hablando, pero extrañamente una sensación de molestia lo invadió.

- … Adelante… Las personas del servicio les ayudarán a instalarse…

- Gracias…- dijo Ichijou, mientras ingresaba al lugar - Espero que no causemos molestias, en especial a Kiryuu-kun.

- Para nada, él no vive aquí, desde haces años vive en la ciudad y sólo viene sus días de descanso para visitarme, enclaustrarse en la biblioteca, en la sala de tiro o para atender a los caballos.

- Eso suena a que no tiene una vida muy social… - intervino Akatsuki.

- Bueno… su único amigo es Kaito-kun y claro que pasa tiempo con él, pero tampoco puedo negar que es un adicto al trabajo. Ha rechazado tanto a chicas como a chicos que han querido salir con él.

- ¿No será que en realidad ya sale con alguien?

- ¿Te refieres a Kaito-kun?

Kaname miró al director, la molestia se había convertido en algo más. Aguardó expectante la respuesta del hombre, pero este sólo sonrió divertido.

- Lo dudo.

...

- Adelante Kaname, en un momento estaré contigo.

Después de la bienvenida, Ichijou y Akatsuki se retiraron a sus habitaciones, en tanto él y el director se quedaron solos.

El hombre le pidió entonces que lo acompañara a su despacho, pero en el camino, se marchó . Parecía ser que tenía varios asuntos que atender, pues justo cuando entraban a su despacho, un joven le solicitó unos minutos.

Ahora él se había quedado solo y miró a su alrededor. El lugar no lucía muy diferente de la última vez que lo vio; los colores, lo muebles e incluso las pinturas. Muy pocos detalles parecían haber sido agregados, como las fotos que había por todos lados y que delataban una de las tantas excentricidades de aquel hombre. Eran fotos de lugares y personas desconocidas para él.

Se acercó al escritorio y tomó asiento en la silla de enfrente para esperar a que su anfitrión volviera.

_"Ha rechazado tanto a chicas como a chicos que han querido salir con él"_

Un sutil rubor se instaló en sus mejillas. ¿Por qué estaba recordando algo como eso?. Cruzó una pierna sobre la otra y apoyó un brazo sobre el escritorio. Fue entonces que algo llamó su atención. A un costado, sobre una mesa, había varios portarretratos. Uno de ellos le hizo sentir un nudo en el estómago. Lo tomó; en la foto aparecía Zero luciendo una toga de graduación, a su lado estaba Cross sumamente feliz, pero el joven mantenía una expresión seria.

Kaname sonrió. Por impertinencias de Ichijou sabía que Zero había terminado sus estudios de preparatoria y posteriormente había estudiado el nivel superior. Sus estudios los había combinado con sus deberes de cazador y aun así se había graduado con honores en pedagogía.

Volvió a colocar el portarretrato sobre la mesa. Al hacerlo movió otro y éste cayó de frente. Lo levantó y miró. En esta foto también aparecía Zero, pero la lente de la cámara parecía haberlo captado sin que se diera cuenta. El joven estaba acariciando la cabeza de una yegua blanca y sonreía. Era una sonrisa tan cálida y hermosa como ninguna. Kaname sintió como su corazón comenzaba a latir más rápido...

- Se la tomé hace poco más de veinte años, sin que se diera cuenta.

Kaname dejó rápidamente el portarretrato en su lugar. Kaien estaba parado en el umbral de la puerta, pero él no se había percatado desde cuándo.

- Me lo imagino. – dijo tratando de sonar indiferente.

- Sí, es muy difícil capturarlo sonriendo – el director avanzó hasta la mesa y tomó entre sus manos el mismo portarretrato - ... ésta es una de las pocas que tengo con ese placer; así que podría decirse que es uno de mis tesoros… Hmmp… recuerdo que en ese entonces a él le molestó, pero a mí me hizo muy feliz.

- Ya veo - Kaname volvió a mirar con más detenimiento las fotos a su alrededor.

- Lo siento, no tengo ninguna de ella aquí – dijo al observarlo. El sangre pura no respondió. – Decidí que lo mejor era guardarlas en los álbumes. Para Kiryuu-kun era muy doloroso verlas cada vez que venía… – el director sonrió amablemente - Pero cambiemos de tema ¿Gustas un poco de té?

- Por favor.

- Y, ¿Cómo has estado todo este tiempo?

- Siguiendo con mis planes...

... flashback ...

El sol se ocultaba en el horizonte y lanzaba cálidamente sus últimos rayos dorados sobre ellos.

- Kaname… espera… ¿A dónde iras?

- Aún no lo sé, pero tengo muchas cosas que hacer… he hecho una promesa y hasta que no la cumpla no podré reunirme con ella.

- ¿Qué dices?

- Tengo que eliminar a los sangre pura que atacaron la academia y también tengo que planear varias reformas.

- Pero no estás bien… ¿Qué hay de tu dolor?

- Lo mismo he pasado antes, esta vez no es diferente… No sé cuánto tiempo me tomará; así que si necesitas contactar conmigo hazlo a través de Ichijou… el será mis ojos y oídos en el senado mientras estoy fuera.

- Supongo que ya lo has decidido…. Pues entonces, ten cuidado Kaname…

- Gracias por todo director.

El grupo de vampiros nobles, con él a la cabeza, se encaminó hacía la gran puerta de la entrada principal, descendieron la escalinata y abordaron sus respectivos autos. Luego se perdieron en la lejanía mientras el sol se ocultaba por completo.

...

- Lo imagino, la asociación se ha hecho cargo de los estragos que eso ha traído consigo.

Kaname miró al director y sonrió sutilmente.

- ¿Me lo reprochas?

- No, claro que no.

- Bien, entonces supongo que no fue para eso que querías hablar conmigo ¿o sí?

- No, no fue por eso… se trata de la Academia, como ya te percataste, se están realizando los preparativos para que en unos meses vuelva a entrar en funcionamiento.

- Pero hay algo más, ¿verdad?

- Si… lo que queremos es que la clase nocturna vuelva. – Kaname lo miró seriamente.

- ¿Volver?... ¿con qué finalidad?

- Con la misma que en el pasado. Crear un lugar donde humanos y vampiros convivan. Demostrar que ambas especies pueden coexistir.

- Kaien, en el pasado y con todo lo que sucedió… yo… ¿Qué dice el presidente de la asociación a todo esto?

- ¿Kiryuu- kun?... él está de acuerdo.

- ¿Cómo?

- Si, de hecho ésta es su idea. Fue él quien me lo propuso. – Kaname lo miró sorprendido - En realidad esto sólo lo sabes tú. Para todos, esta "idea loca" como la llaman, es mía nuevamente y él sólo me está apoyando, nadie cree que algo así se le podría ocurrir al actual presidente de la asociación de cazadores. Todos dicen que le he pegado mi locura a mi hijo.

- No puedo creerlo.

- Pues hazlo. Fue él quien lo pensó. Y de hecho, él personalmente quería hablar contigo al respecto, pero le pedí me dejara a mí hacerlo.

- Pero ¿Cómo es que ha cambiado de idea?... él era quien más se oponía a ese deseo. Kiryuu no creía que la coexistencia pudiera lograrse.

- Hmmp… eso era en el pasado. Aunque no lo parezca, mi hijo ya no es un niño, ha madurado. Después de todo ya han pasado treinta años desde que todo aquello sucedió… No hace mucho vino y me expuso su deseo de que la academia reabriera sus puertas y que volviera la clase nocturna, y con ello intentar volver a trabajar para lograr la coexistencia. No te niego que me sorprendió demasiado, pero me contó sus motivos y yo acepté.

- Pero él sigue siendo el presidente de la asociación de cazadores.

- Si, y desde su nombramiento ha estado trabajando muy duro, tanto para ser completamente aceptado como para reformar a la asociación…

- Aún asi es muy difícil lo que me pides… sabes que lo fue en el pasado y ahora lo es también. En especial por el hecho de que en los últimos quince años, vampiros sangrepura alrededor del mundo han sido eliminados. El senado sabe que fui yo, incluso muchos nobles lo saben; pero permiten que siga siendo su líder por temor y porque soy el sangre pura más antiguo y no hay otro que se atreva a enfrentarme. Pero eso no quiere decir que me permitirán hacer todo lo que yo quiera.

- Créeme que lo entiendo. Conozco la magnitud de esto y también la situación en la que te pongo.

- ¿Qué dicen al respecto los altos mandos de la asociación?

- La mayoría ha contemplado la posibilidad, pero aún se encuentran renuentes; el resto se opone, sin embargo creo que la propuesta puede trascender… digamos que en términos de votación, lograríamos ganar por muy poco, pero sería suficiente... Aunque siendo sincero; en un principio, a excepción de los más allegados a Kiryuu-kun, nadie más estaba interesado; incluso lo llamaron una idea descabellada y suicida. Y no tuvo mas adeptos, sino hasta que les garantizó que si apoyaban su propuesta y lograba convencer al senado para que aceptaran la creación de la clase nocturna, él mismo se haría cargo de la vigilancia e ingresaría a la Academia como profesor...

- Hay demasiados conflictos de intereses. Tú ya sabes de eso. Además siendo presidente podría descuidar muchas de sus funciones.

- Tiene a su lado a varios compañeros dispuestos a ayudarlo. Además, no sólo se trata de la clase nocturna; el plan también contempla que varios cazadores ingresen como alumnos, no para vigilarlos, sino para formarse; al igual que ustedes, ellos también tendrían clases especiales.

- Es muy ambicioso lo que pretenden.

- Los sabemos, pero él no se detendrá, en este tiempo me he dado cuenta que puede llegar a ser muy persistente, cuando algo realmente le interesa no da marcha atrás, eso es algo que ha adquirido con los años. Por ahora, la asociación ha dejado en claro que sólo lo apoyará si él logra que la clase nocturna vuelva y que jóvenes cazadores ingresen por propia voluntad… sólo bajo esas premisas… de lo contrario la propuesta será desechada… Kaname, Kiryuu-kun está completamente comprometido con esto… me lo ha dicho; si aceptas, él estaría dispuesto a trabajar hombro a hombro contigo y correr con todos los riesgos y responsabilidades que eso conlleve.


End file.
